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Ay«r tardo a las olnoo volvió a reu-
"«nirse en la sala de seslonea del Palacio 

municipal, bajo ta presidenoia del se-
. Sor Alcalde, la oomisién de subsisten-

oi«s, a cuyo acto asistieron un buen 
• n t o t r o da conoejales y loa almacenia-

tM da harinas de esta ciudad, notán-
•a IB falta de la repieaentacióu del gre
mio de panaderos. 

Entablóse, oumo ya es oostumbra en 
estBB reuniones, una larga diecuslón 

,KQ«ro«deIas oondioiQnes en que los 
diohoa «Imaoaniatas ofrecían sus hari-
BBs y sosteniendo éstos sus ofertas, las 
qoe han rehusado los panaderos, fun
dándose en que a los precios que se se-
Aalan «a las relaciones presentadas no 
pa»d«n obtener beneficio alguno. 

Se habló que ta negativa de los pa-
naderora \as ofertas de ios atmaoenis* 
tas tenía por fundamento en que mu
chos panaderos tienen existencias de 
barinag y antes de adquirirlas de los 
almacenistas con la baja que ofreoie-
ron, procurarían salir de los depósitos 
que tienen y por lo tanto a precios más 
elerados, razón por la cual anuncian la 
B«itiidia4ei^prfoio del pan. 

Hasta las ocho duró la sesión y en 
vista de no haberse llegado a un acuer-
áun M Raspeadlo el acto quedándose en 
reHO0Q seereta los conoejales. 

^ 1 » fBftta esperábamos los repreaen-
taóiiea de la prensa noticias de loa 
•4Hiwdp« 7 al «alir los ediles les pre-
giMatamos, pero ellos guardaron todos 
ruserra sobre lo tratado y sí solo nos 
difwon ^ue a las diez de la noche vol
verían a reunirse en unión del gremio 
d«t p«jaftd«î -,ctliq,9«.pitarla el asidor Al-
oqfdfl.' 

Uomo los ánimos van poco a poco 
ea^deá^dose apn estas contrariedades 
y 000 ía amenaza de que cerrarán las 
|i!aBad.erIaB se promovió en la calle de 
Is««o Peral una acalorada cuestión en
tra un industrial panadero y un conce
ja) del^Ayuntamiento, llegando las pa
labras B ser un tanto agrcBivas y gra-
Olas a la prudencia del concejal no ter
minó la cuestión de mala raanera< pues 
fll público ya tomaba parte en ella. 

.*- * 
« * 

A las diez de la noche acudieron los 
rapreaentantea del gremio de panade
ros al Ayuntamiento y comenzó la 
ftueTB reunión, en la que nos dicen hu
bo frases duras para los panaderos por 
ta aailtlid que han. tomado no aceptan
do U» eondioiones ofrecidas por los 
•Imeoenistas y persistiendo en su reso-
UuA6n de oarrar los establecimientos. 

Biitandemoa que el seüor Alcalde 
dfbwspaiar a todos ios medios para 
Ifitt si se llega a un acuerdo entre unos 
y otros, pero uo podemos explicarnos 
)s pasividad d^l señor Cerrión ante la 
solitud de estos industriales que no 
seeptan bases ningunas para solucionar 
el oonfliolo. •• •* 

J7o parece sino que la polftioa viene 
Intarvioiendo también en esta gruvÍHi-
ms cuestión, deseando llegar al escán
dalo da dejar sin pan al pueblo. 

Esto, si así fuera, es verdadejamen-
ia digntt de oeusura, pues el conflicto 
sarta inevitable y hasta de él tendría 
responsabilidad el señor Alcalde por 
lió tisfevr cortado ya de raíz con medi -
dasWér'gioas esta estado de cosas. 
>. Psî a «ata iarde a las cinco han sido 
»Uado3 a nueva jeunión en el Ayunta-
iglJlsuío los almacenistas, los panaderos, 
los oonoejates y la comisión de subsis-
tanoias para ver si se llega a un acuer-
áo'que aolulíone esta grave cuestión, 
pues de no ser así, esta noche quizás 
;f%«aaQis8en ios panaderos y Dios sa-
IjiatdtqiBS pudiera ocurrir. 
. PRIMERA COMÜMÓN 
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CARTAOE^it AMEAAZADA 

GoDsecaencias de UQ monopolio 
I.iiR ciudades de la güt^rí .'; 

A trsvéj de la Prensa de Cartagena 
llega hastíi nosotros un clamor, del 
que nos qu<}remoa hacer eco, poniendo 
las columnas de «La Iberia» al servi
cio de una causa justa, de una causa de 
interés nacional, pues aunque sea la 
más inmediatamente perjudicada por 
el abuso que vamos a denunciar la her
niosa ciudad levantina, el daño aloan 
za por igual a Espaúa entera, que no 
puede permanecer impasible, viendo 
cómo un día tras otro continúan su 
nefsHta obra destructora cierta» em 
ĵ r saa que nacieron al amparo de 
abu8Ívos monopolios y que viveu re
galadamente a la sombra de leyea de 
excepción y de privilegios onerosos 
para la patria, soorifioándola con vo
racidad de fieras. Hoy es Cartagena la 
que clama pidiendo justicia, porque ve 
amanftAada su «xl«t»Heia, porque ve 
que su indttatria minera muere a ma
nos da. los desniadidoa ufanes de lucro 
de una Sociedad desaprensiva. La 
Unión Española de Explosivos qu^, va
lida de las oircunstanoiuB excepciona
les del mercado y del monopolio que 
torpemente le concedieron Gobiernos 
poco previaores, abu^a de su cómoda 
situación con pai juicio para la riqueza 
minera de España. 

Porque, aun cuando hoy no existe 
de derecho el monopolio existe en la 
realidad, toda vez que desde el pasado 
Septiembre en que aquél terminó no 
ha sido posible improvisar la fabrica
ción de explosivos «n condiciones su
ficientes para sati^feoer las necesida
des nacionales, no hay donde encon
trar la maquinaria indispensable, ni 
las primeras materias, ni mucho me 
nos traer del Extranjero el producto ya 
preparado y dispuesto para su inme
diato empleo. 

¡Outpa de los Gobiernos que no pen
caron, al oonoedet el monopolio, que 
anti'egaban la suerte de España a una 
compañía extranjera, basta el extremo 
de que nos hubiéramos visto en situa
ción desesperada si la insensatez de 
algunos nos hubiera llevado a ser be
ligerantes! 

Todos saben, pero bueno será recor
darlo, que los explosivos son tan ne
cesarios en las regiones mineras como 
en las ciudades el pan; la pólvora, los 
detonadores, la mecha, por ser indis
pensables para el trabajo, vienen a 
convertirse en articulo de primera ne
cesidad para el minero, que se verá 
forzado a paralizar el laboreo si oare-
09 do Hquellos elementos. En Esptiñd, 
merced a las consecuencias del absur
do monopolio, excepción hecha de la 
ayuda que, eficazmente, prestan las 
fábricas a cargo del Cuerpo de Arti 
Hería, sólo pueden adquirirse hoy las 
materias explosivas que expenden I.ia 
Unión E-ipuñola. Da ahi qua el mono
polio, abolido pjr la ley, subsiste en 
la práctisa 

Y esta Sociedad—que, aun cuando se 
titula española, está vinculada en el 
extranjero, y extranjeros son los ele
mentos qua la dirigen-que ya en el 
pasado Enero había elevado de un mo
do considerable las tarifas de explo.si-
vos, ha tenido ahora la audacia de ele-

De *La Iberia» 
varios de nuevo en la proporción de 
un 20 y hasta de un 40 por 100 en al
gunos artículos. 

¿Compréndese el angustioso trance 
en que pone a la sierra minera de Le
vante la iniquidad de esta nueva ele
vación de tarifas da lo4 explosivos, 
qua son artículo indispensable para el 
minero? 

Tal voz pretende la Unión Españo
la, con esto aumenio de precios, qua 
disminuya el oonsu:no do explosivos 
para que la cifra recaudada por el 
Tesoro, por razón del impuesto, sea 
insitjrnifioante y ello decida ai ministro 
de Hacienda a oononrtar do nuevo el 
suculento monopolio. Si el Gobierno no 
sale al paso de este nuevo abuso de La 
Unión Espüñola de Explosivos, aunque 
sea con remedios tt^mporales que sir 
van siquiera para paliur^f)! mal en tanto^ 
que Uega ef momenco de cortarle ^ é " 
raiz la industria minera de Cartage
na, que es una de las riquezas más po
sitivas de España, está condenada a 
morir en término breve o a caer en 
manos de poderosas Empresas extran
jeras, que acechan la ocasión propicia 
para adueñarse da los tesoros que 
guardan las entrañas del solar espa
ñol. 

Vale pena que el Gobierno medite 
en la m^guiuid del problema, del que 
pulieran derivarse graves complica
ciones de urden píiblioo, por quedar 
sil) trabajo millares de obreros ai lle
ga el momento en que se paralicen las 
labores, a cuyo extremo doloroso tal 
vez sea necesario acudir, porque al 
mismo tiempo qun se eleva la tarifa 
de los exploAsivoa, los compradores de 
plomo rebajan la cotización del mine
ral, señalando pura las partidas que 
retiren este mes un precio inferior al 
qua sirvió para liquidar las da Mayo, 
lo cual viene a complicar la situación 
en términos de verdadera angustia. 

ü'artagena pide con razón que se aba
raten loa explosivos, poniendo coto a 
la excesira codicia de la Unión Espa
ñola qua bueno serájdwoir que reparto 
dividendos equivalentes al IG por lüO y 
que sus acciones de 100 pesetas se co
tizan a 307 pesetas -y que se suprima 
el vejamen de U tasa ifupuesta por los 
compradores de plomo; y es necesario 
y es urgente dar satisfaüción cumplida 
a su demanda, porqu^) pide en justicia. 
Que no hay qui^á otra región española 
más injustamente preterida ú olvida 
da, ni la hay tampoco con mayores 
merecimientos pira que los Poderes 
públicos le concedan toda la atención a 
que tiene derecho. 

Cartagena, privilegiad» por la natu
raleza con un suelo feraz, que produ
ce desde las más variadas flores y fru
tas hasta el mineral de todas olasps, 
que tiene anta si la inmensidad del mar 
latino para enviar al mundo sus pro
ductos, está llamada a s'̂ r un emporio 
de riqueza con la implantación de po
tentes industrias metalúrgicas y a pro
porcionar días de gloria a la economía 
nacional, poniendo muy alto el nom
bre de España, si los gobernantes 
aciertan a dar satisfacción a sus legí
timas aspiraciones y a las nobles an
sias de resurgimiento y de grandeza. 

Mateo Congosto 

Preeiosos saldr&n sus niños retra-
lAndolos en eats aoradltada casa. 
^' ÜQ artístico retrato y tras magnifl-
«M $)oéttyUB « Ptas. 

El papa lo quiere 
Cuantos han pernsado y meditadoso 

bre el estado actual de la sociedad y 
observado los males que la aquejan 
con los innúmeros errores, causa de 
ese mismo malestar que padece, no han 
andado vacilantes en atribuir no pe
queña parte de ese mal y esos errores 
a la Prensa Impía; por eso los Sumos 
Pontífices, al escribir a los Obispos del 
orbe católico, proporcionándoles ios 
remedios para ese mal, siempre han 
señalado como infalible la propagan
da de la buena Prensa. 

Pío IX dice así: «Si la Prensa oatóü-
01 no es levantada a un grado da poder 
qua infunda respeto, no os extrañéis 
qua las iglesias estén cada vez más de 
síertas, ya qua n > qu«jmadaj o demo
lidas, ni que las caías da caridad y 
las escuelas sean arreb itadas a la Re 
ligión que las fu'ida. Para todas las 
obras de misericordia conpurales, las 
limosnas son abundantes, aunque nun 
Oii demasiadas; también se da para loa 
templos y para las escuelas; p9ro,¿dón-
4 e están loa buenos que dotan a la 
Prensa?» 

León Xril, que mejor que nadie pe
netró hasta los arcanos ^e la sociedad, 
j por aso mejor que nadie conoció su 
remedio, no dejó ni una aola vez, el 
propltikr en sus Buafotlóas, los renaa-
d(o« para is antarntfdad da Ips puo-
blos, ds rsooitisadar IR proptigañda da 

la buena Prensa. Dice asi: «Entre los 
remedios mái aptos para defender la 
Religión, el más apropiado a la época 
actual y de mayor eficacia es la Pren
sa», y en carta a los de Austria, aña
de: «Es de obsoiuta necesidad que tos 
católicos no tengan armas inferiores a 
las de sus enemigos... hay que oponer 
periódico a periódico». 

Pío X, de santa memoria, cuando el 
Patriarca de Veneoia presagiando lo que 
un día llegarla a ser,el Papa de la Pren
sa, nombre qua actualmente recibe, 
fundó «La Difusa», y estando para sus
pender sbs publicaciones por falta de 
recursos, la sostuvo con su dinero, 
añadiendo: «Si tuviera que Vender mi 
pectoral, mis ornamentos y mis alha
jas y muebles para la vida de «La Dl-
fesa», lo haría con mucho gusto». 

Bduedicto XV, en fin, ha mostrado 
su beneplácito; pU'>8to que ha concedi
do una indulgencia plenarls a los que 
contribuyan con su oración y limosna 
a la celebración del Día de la Prensa. 

Acudamos, pues, todos los católicos 
a esa fiesta en que va interesada la glo
ria de Dios, nuestro provecho espiri
tual, al bienestar da la sociedad y de 
la Patria. 

¡ Aondamos! ¡Bi Papa lo (juiere! 

COMPIEGN E 
Guarda Compiegne algunos recuer

dos para los españalas, y no puede pa
sar ioailvertido su nombre en estos 
días, en qui ti aneuiigo se halla cerca 
de la oiu iad. 

A más del recuerdo histórico de ha
ber r(»sidldo en Compiójíne nuestro 
Rey Carlos IV desde 18'.i8 hasta 1810, 
eu el castillo de Compiégno so encuen
tra o se encontraba la coleooióa de los 
24 lienzos de Carlos Antonio Cypol con 
la historia de Don Quijote. 

Si abrimos un Diccionario enoiclo-
pó lico o una Guía de viaja, nos ente 
raremos de que Compiegne es la capi 
tal del distrito y del departamento del 
OíSH, que se Humó en la antigüedad 
(Jar!,)¡juiis y Compendium; que posee 
el mejor bo.-<que de Francia, llamado, 
además de bosque de Compiegne, Co 
iia Sylvia y selva de Guisa; que ade 
má-t del castillo posee, como edificios 
notubes, las Cusas Consistoriales, las 
iglesias de Santiago y San Antonio y 
restos de la antigua abadía de San 
Curnelio, fundada por Carlos el Cal
vo; que sus industrias principales eran 
la construcción de barcos, biliares, 
maquinaria y tubos de drenaje, y la 
fabricación de zuocs , cedazos, tejas, 
sombreros, etcóiera, etc.; que se halla 
situada la ciudad a la orilla izquierda 
del Oise y cerca de la oonflui'ncla de 
éste con el Ai8n«>; que tenía 16 500 ha 
bituntes, y quo fué escenario do mu 
chos sucosos históricos,que no hay pa
ra qué citar al detalle. 

Al saber a Compiegne amenazido, se 
habrán sacado, sin dula, los 24 lienzos 
do Coypel que ornaban un salón del fa-
niiso castillo, que restauró y dio ca 
ráoter el arquitecto Jac(jbo Ángel Ga
briel. 

Cierto que Carlos Antonio (íoype! no 
es ui> pintor de primera fila. Peca de 
amanerado, y no llega a la elegai.oia 
de que dio pruebas su padre, Antonio, 
en el delicioso cuadro Los afeites. Sin 
embargo, el haberse inspiíado para, 
oomposioiones en la obra inmortal de 
Cervantes, es ya título bastante para 
que 80 le absuelvan sus defectos. 

No hay quo confundir estos cuadros 
de Don Quijote con los que compuso, 
ilustrando también el prodigioso libro, 
el ya mencionado Antonio Coypel. 
El Quijote de éste se hallaba en Cher 
burgo. 

En Compiegne existían asimismo un 
paisaje de Santiago Rusiñol, y cuadros 
diversos de Natoir, Lanoret, Vernet, 
Canale, Carraool, Crespi, Jordán, Ru-
bens. Van der Meulen y otros. 

i 
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El castillo dtí Compiegne recuerda un 
poco en su fachada a Versalles. Es de 
eetilo c'á4io»; abuadau en él la línea 
recta, mesurada, la ponder;tc¡ón, la 
grandiosiiiad, el mói. )d ), sobra todo 
el móíod-; pues no hay quo olvidar qua-'f* 
todo el arto qua SÍ cultivó en Francia, 
durante el reinado de Luis XfV, tiene 
su origen en una obra escrita, a la vez 
literaria y fiiosófíou: El discurso del 
método, do Descartes. 

Jacobo Ángel Gabriel, que con Hére 
fué la excepción enti'e squellos arqui
tectos da Luis XV, qua se iban apar
tando poco a poco de los moJelos pre
feridos eu el reinado aaterior, supo 
dar al castillo de Conipiégna el carác
ter de la época, y así, el asuntuoso 
monumento construido por los prime
ros Reyes de Francia y tres veOes re-
conhtruldo antes de la obra de Gabriel 
(lo mandaron reconstruir Carlos el Cal
vo y Carlos V) es una gloria mái del 
siglo XVIII francéí. 

La iglesia de Sau Antonio, donde co
mulgó Juana de Arco el 24 de Mayo da 
1430, el mismo día que cayó prisionera, 
es uno de esos monumentos quo mar
can la transición entre dos estilos. Es 
Renacimiento, pero tiene mucho da 
gótico todavía. Su fachada recuerda la 
de San Gregaria da Valladolid, sin qua 
haya en ellíi, naturalmente, las huellas 
del llamado entilo Isabel, que en San 
Gregorio abundan. 

También las Casas (Consistoriales da 
Compiegne, de un estilo espaeial, que 
tiene <le plíiteresco, de gótico y da pi
ñoneado, tiaan a la memoria la Corta 
da Justicia de Londres; un poco eu tu 
planta baja, la iglesia de la Sangre, da 
Brujas, y algo esos edificios góticos 
quo encontramos en las oiu.iades da 
Bélgica. 

La iglesia de Suntiaga, con su torra 
rematada en un templete Renacimien
to, pertenece en su planta general a los 
siglos XIII y XIV. 

Por último, el famoso bosque tiens 
15.000 hectáreas de superficie y un pe
rímetro de 22 leguas; 338 caminos, 13 
pantanos, ocho estanques, 200 glorietas 
y 11 fuentes. 

En él existe el célebre castillo da 
Pierrefonds y una vía romana: la cal
zada de Rrunohaút. 

En el caetillo de Compiegne estuvo 
prisionera María de Médicis. 

También se casaron allí Napoleón I, 
con María Luisa, y Leopoldo I de Bél
gica, con una hija de Luis Felipe. 

L. A. C. 

De Sociedad 
IJOS que viajan 

De Barcelona han llegado a ésta los 
comerciantes, don Alvaro Gómez Bu-
llol y don Ricardo Toboro. 

- Procedente de Mazarrón regresó 
a ésta la señora doña Ménica Molla 
viuda de Ortiz, acompañada de su hija 
la bella señorita Gloria y de su herma
na doña Pura. 

- Marchó a la Corte después de es
tar en ésta unos días el rico banquero 
don Emilio Goirrotea Velázquez. 

—Llegó a ésta el sacerdote don Gre
gorio Cepeda, al cual se posesionó ayer 
del Curato Castrense de este Aposta
dero. 

Nuestra felicitación. 
-Seenoueatra en ésta, procedente 

de Barcelona, el rico comerciante de 
aquella ciudad, don Isidoro AgUifilga. 

- Hoy en el correo de las diez y me
dia ha llegado el Rvdo. P. Bornardino 
M.* de Uzal quo hi de predicar el so
lemne triduo quo en la parroquia de 
Santa María de Gracia se celebra por 
la Prensa Católica. 

—También hemos saludado a nuestro 
querido amigo el reputado doctor en 
Medicina don José Fernández Martínez 
que ha venido de Basa a pasar unos 
días en ésta. 

NotaávariM. 

->So Barovlom ioná* npl4a lia dado 

a luz una preciosa niña la esposa da 
nuestro amigo y paisano don José Ji
ménez de la Serna. 

Ha obteni o brillantes notas en loS 
exámenes que ha verificado en Madrid 
para el ingreso en el Cuerpo de Telé
grafos el estudiante cartagenero Pas
cual Bol mar Botella, alumno de la aca
demia de nuestro amigo don Martín 
Pérez, oficial de Telégrafos de ésta. 

Letras de luto 
En el barrio de Santa Lucía h>i falle

cido don Francisco Fernández Vázquas 
concejal que fué de este Ayunta
miento. 

Al entierro del cadáver que se ha ve
rificado esta tarde ha asistido aa nu
meroso acompañamiento. 

L n r e n o m b r a d a l a n i p a é a 

íPotan 
\ 
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